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ES Resumen: Un proyecto de colaboración entre España e Italia ha permitido mostrar como obra 
invitada en el Museo Arqueológico Nacional (MAN, septiembre 2024–enero 2025) una escultura 
nurágica tardía (900-750 a.C.), conocida como “Manneddu”, perteneciente al yacimiento de 
Mont´e Prama (Cabras, Oristano, Cerdeña), en diálogo con la plástica ibérica y talayótica de la 
Protohistoria mediterránea expuesta en el Museo. Al hilo del proyecto, se presentan en este 
texto algunas reflexiones sobre las primeras representaciones antropomorfas esculpidas en 
piedra en la cultura ibérica, sin olvidar algunos precedentes del Bronce Final, época tartésica 
y orientalizante. Se valoran las imágenes de los cuatro grupos escultóricos de Pozo Moro 
(Chinchilla, Albacete), Los Villares (Hoya Gonzalo, Albacete), Cerrillo Blanco (Porcuna, Jaén) y 
La Alcudia (Elche, Alicante), además de un selecto corpus de esculturas que constituyen las 
primeras manifestaciones antropomorfas ibéricas en piedra, de ambiente funerario y sagrado, 
que las aristocracias locales erigen para legitimar y exhibir su poder en los territorios ibéricos, 
de acuerdo con sus creencias y gustos. El recurso a la piedra evidencia una mezcla de memoria, 
pervivencia, desigualdad y poder en el contexto liminal del rito, de profundo valor y significado 
político y social.
Palabras clave: Edad del Hierro; Mediterráneo; Cultura Nurágica; Cultura Ibérica; Cultura 
Talayótica; escultura; piedra.

EN Dialogue between Mediterranean Protohistory 
sculptures in the Museo Arqueológico Nacional: 

About the project ‘Il Pugilatore Manneddu’. 
A Giant of Mont’e Prama (Cabras, Sardinia)

EN Abstract: As part of a collaborative project between Spain and Italy, a late Nuragic sculpture 
(900-750 BC), known as “Manneddu”, from the site of Mont’e Prama (Cabras, Oristano, Sardinia), 
has been shown as a guest work at the National Archaeological Museum (MAN, September 
2024–January 2025), in dialogue with Iberian and Talayotic plastic art of Mediterranean 
Protohistory exhibited in the Museum. This paper presents some reflections on the use of stone 
in the first anthropomorphic representations sculpted in Iberian culture, without forgetting some 
precedents from the Late Bronze Age, Tartessian and Orientalizing period. The images of the 
four sculptural Iberian groups of Pozo Moro (Chinchilla, Albacete), Los Villares (Hoya Gonzalo, 
Albacete), Cerrillo Blanco (Porcuna, Jaén) and La Alcudia (Elche, Alicante), are studied, in 
addition to a select corpus of sculptures, which constitute the first Iberian anthropomorphic 
manifestations carved in stone, of funerary or sacred atmosphere, that the local aristocracies 
erected to legitimize and exhibit their power in the Iberian territories, in accordance with their 
beliefs and sense of taste; the use of stone shows a mixture of survival, memory, inequality and 
power in the liminal context of the rite, of deep value and political and social meaning.
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1. �Introducción: presentación del 
proyecto

El pensamiento trascendente, la muerte, los ri-
tos, las prácticas litúrgicas o específicamente 
funerarias de los iberos, a través del análisis 
minucioso de la cultura material, en sus pai-
sajes y contextos arqueológicos, y especial-
mente el conocimiento de las manifestacio-
nes escultóricas en piedra, han sido objeto 
de estudio, a lo largo de cincuenta años de 
brillante carrera investigadora en arqueología, 
de la Profesora Teresa Chapa Brunet, a quien 
en merecidísimo homenaje, dedico este breve 
texto, como reconocimiento a su extraordina-
ria trayectoria científica y magisterio.

Ya desde la publicación de su tesis doc-
toral, que incorpora un completo catálogo 
de escultura ibérica zoomorfa (Chapa 1985), 
sus trabajos de campo en el santuario del 
Cerro de los Santos (Montealegre del Castillo, 
Albacete) (Chapa 1984), o las necrópolis de 
Galera (Granada) (Pereira et al 2004) y Los 
Castellones de Ceal (Hinojares, Jaén) (Chapa 
et al. 1998; Chapa et al. 2015), así como los 
estudios sobre el santuario heroico de El 
Pajarillo de Huelma (Jaén) (Molinos et al. 2015) 
o los conjuntos escultóricos de Osuna (Sevilla) 
(Chapa 2012), Porcuna (Jaén) (Zofío y Chapa 
2005), y los trabajos más recientes sobre las 
esculturas de El Macalón (Nerpio, Albacete), 
Jutia (Albacete) o Las Algualejas (Monforte del 
Cid, Alicante) (Chapa, González, Alba 2019; 
Chapa y González Reyero 2023; Moratalla et 
al. 2023, respectivamente), son algunas refe-
rencias obligadas para el conocimiento de la 
religiosidad, los rituales, la expresión plástica 
y su significación socio-política e ideológica 
en los territorios ibéricos. Sendos trabajos 
de investigación, en torno a la Dama de Baza 
(Chapa e Izquierdo 2010), por una parte, y el 
funcionamiento de los talleres artesanales de 
escultura en piedra del Sureste ibérico (Chapa 
e Izquierdo 2012), por otra parte, me brindaron 
la posibilidad de profundizar, junto con la Dra. 
Chapa, en el estudio de la escultura ibérica, 

con especial atención a sus distintos matices. 
Es una constante en su proceso de investi-
gación: la atención por el detalle del proceso 
técnico y la interpretación de las esculturas 
desde el profundo conocimiento de la cultura 
ibérica en su marco mediterráneo.

En agradecimiento, igualmente, en otro 
sentido, al apoyo constante, la lealtad insti-
tucional y la participación desde 2018 de la 
Prof. Teresa Chapa como vocal del Patronato 
del Museo Arqueológico Nacional (en adelan-
te MAN) cuya colección ibérica ha sido obje-
to preferente de sus investigaciones (Chapa 
1998, 2017 y 2021; Chapa e Izquierdo 2010; 
Rodero et al 2000; Chapa, Manso y Madrigal 
2023, entre otras), presentaremos en este 
texto un proyecto de colaboración internacio-
nal entre el Ministerio de Cultura, a través del 
MAN, y la Embajada de la República Italiana 
en España, el Instituto Italiano de Cultura 
de Madrid y la Fondazione Mont´e Prama de 
Cerdeña que ha hecho posible la exhibición, 
a modo de obra invitada, de una escultura 
antropomorfa del complejo nurágico sardo 
de Mont´e Prama (Cabras, Oristano) en la ex-
posición permanente del MAN, acompañada 
de un programa científico, didáctico y cultural 
paralelo, entre el 17 de septiembre de 2024 y 
el 12 de enero de 20251. Una interesante opor-
tunidad para divulgar el patrimonio sardo en 
nuestro país; presentar resultados de la inves-
tigación de campo desarrollada recientemen-
te en Cerdeña, y en especial de este excep-
cional conjunto nurágico; observar similitudes 
y diferencias entre la escultura sarda antigua, 
la plástica ibérica y la talayótica balear en el 

1	 https://www.man.es/man/exposicion/exposiciones-
temporales/202409-gigante-monte-prama.html

	 https://monteprama.it/en/the-foundation/ También 
en el programa científico paralelo del MAN –Jorna-
das del 17-18/09/2024: “España, Cerdeña y el mundo 
egeo en el Mediterráneo antiguo/Spagna, Sardegna 
e il Mondo Egeo nel Mediterraneo Antico”- participó 
la Prof. Chapa. Agradecemos su constante apoyo a 
este Museo.
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escenario de la Protohistoria mediterránea, 
así como generar sinergias entre investiga-
dores ítalo-españoles e instituciones que 
conservan, investigan y difunden patrimonio, 
además de dinamizar la propia programación 
del MAN en el marco de la conmemoración 
de una década tras su reforma integral (2014-
2024) y el 50º Aniversario del descubrimiento 
del yacimiento de Mont’e Prama (1974-2024). 
Es un ejemplo, en definitiva, de la colabora-
ción en materia de patrimonio, arqueología y 
museos para ambos países, y para el MAN, 
una ventana al conocimiento de la arqueo-
logía de Cerdeña, donde se ha recuperado 
este extraordinariamente antiguo conjunto 
de esculturas labradas en piedra local, per-
teneciente a un momento tardío de la cultura 
nurágica, internacionalmente conocido como 
“Los Gigantes o colosos de Mont´e Prama”, 
vinculado a esa antigua comunidad sarda de 
guerreros y héroes (actualización en Faedda y 
Carta 2023). Dentro de la intensa biografía de 
los cerca de 10.000 fragmentos de escultura 
hallados en Mont’e Prama, tras su excavación, 
recuperación, restauración y exhibición, se si-
túan hoy en diálogo con otras esculturas de 
la Edad del Hierro, como precedente de las 
representaciones antropomorfas a tamaño 
natural –e incluso colosal- en bulto redondo 
del Mediterráneo Occidental.

Tras su periplo internacional en museos de 
Berlín, San Petersburgo, Milán o Nueva York, 
la escultura del “Pugilatore”, conocida con el 
apelativo de “Manneddu” se muestra tempo-
ralmente en el patio ibérico (sala 12, planta 1) 
del MAN (Fig. 1).

Se trata de una figura antropomorfa mas-
culina estante, labrada en caliza local, hallada 
en la necrópolis de Mont’e Prama (900–750 
a.C.) de 196 cm de altura (Fig. 2), una de las 
mayores esculturas reintegradas dentro de la 
serie escultórica conocida.

Pertenece a la categoría de los denomina-
dos púgiles (Fig. 3), jóvenes representados con 
un guante en la mano derecha dotada de un 
refuerzo metálico, tal vez correspondiente a la 
empuñadura de una daga, para herir al opo-
nente a corta distancia en el combate cuer-
po a cuerpo, mientras que la protección se la 
proporcionaba un escudo rectangular que el 
varón sostenía en su mano izquierda sobre su 
cabeza. Se representa con el torso desnudo, 
vistiendo únicamente una prenda corta rema-
tada en punta por detrás, que se sujeta con 
un cinturón decorado con sencillos detalles 
geométricos. La labra de sus ojos, formados 
por círculos concéntricos, es apenas visible 
en su rostro erosionado. Se peina con trenzas, 
mal conservadas, a ambos lados del rostro. No 
es posible distinguir un posible tocado sobre 

Fig. 1. Escultura ‘Manneddu’ de Mont´e Prama (Cabras, Oristano, Cerdeña), Patio Ibérico 
(Museo Arqueológico Nacional 2014). Foto: MAN, Ariadna González Uribe.
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su cabeza. Parte de su pie derecho, desnudo, 
se representa sobre una base plana y cuadran-
gular. Destaca su apariencia poderosa y masi-
va, donde prima la frontalidad y el hieratismo 
de la figura y, al mismo tiempo, la expresión 
y gestualidad de un movimiento contenido. 
Muchos detalles que faltan en la reintegración 
de “Manneddu”, tras un laborioso proceso de 
restauración, se conocen por otras esculturas 
del conjunto de su mismo tipo mejor conserva-
das y por la comparación con estatuillas nurá-
gicas de bronce de la misma fecha que tienen 
características similares (Zucca 2022).

Fig. 2. Escultura ‘Manneddu’ de Mont´e Prama (Cabras, 
Oristano, Cerdeña). Foto: Nicola Castangia.

Esta imponente escultura nurágica, de 
gran presencia, dialoga con las esculturas 
ibéricas de la colección del MAN, corres-
pondien tes al Sureste de la Península entre 
los siglos VI y I a.C. y, particularmente, con las 
obras expuestas en el mismo patio ibérico 
con la torre de Pozo Moro, así como, del mis-
mo modo, con la plástica en bronce de la cul-
tura talayótica balear de la Segunda Edad del 
Hierro, de entre los siglos V y III a.C. Ambas 
manifestaciones, ibéricas y talayóticas, más 
tardías que las esculturas de Mont’e Prama, 
dialogan en el ambiente de la Protohistoria 
con la escultura sarda, como muestra de la 
diversidad y riqueza cultural de expresiones 
plásticas mediterráneas en ese crucial I mi-
lenio a.C. Es interesante, en este sentido, 
observar la escala de representación de la 
figura sarda, el tratamiento de su anatomía, 
su rotunda presencia y hieratismo, las claves 
iconográficas del personaje; y confrontar las 

distintas tradiciones artesanales –nurágica 
e ibérica- del trabajo con calizas locales. La 
presencia de esta impresionante escultura, 
“Manneddu”, en el patio ibérico del MAN nos 
interpela sobre la pulsión, el origen de la es-
cultura en piedra en las sociedades comple-
jas mediterráneas, sus valores y significados 
en sus contextos de origen.

Fig. 3. Escultura ‘Efis’ de Mont´e Prama (Cabras, 
Oristano, Cerdeña). Foto: Nicola Castangia.

2. �El conjunto de esculturas 
antropomorfas de Mont’e Prama 
(Cabras, Oristano, Cerdeña)

Desde su descubrimiento en 1974 hasta hoy, 
la investigación sobre Mont’e Prama ha pre-
sentado este conjunto extraordinario de 
esculturas cuyas lecturas son realmente in-
agotables. Sin ánimo de ser exhaustiva remi-
timos a Bedini et al. 2012; Boninu y Costanzi 
2014; Minoja y Usai 2014; Usai 2014a, 2014b; 
Tronchetti 2015; Usai y Zucca 2015; Doria et 
al. 2021; Faedda y Carta 2023, entre otros au-
tores. Las campañas de excavación han evi-
denciado distintas fases de uso y una primera 
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topografía de la necrópolis, con tumbas de 
pozo y tumbas rematadas con losas pétreas, 
y distintas soluciones de monumentalización. 
Los posteriores programas de conservación 
y restauración de las esculturas han permiti-
do conocer el yacimiento y su conjunto mo-
numental, ampliando nuestro conocimien-
to de la cultura nurágica en el contexto del 
Mediterráneo (una visión sintética en Zucca y 
Paglietti 2022: 23-58 y Usai 2023).

En el marco de una singular topografía la-
gunar, entre el mar y la cresta montañosa de 
Montiferru al norte, el yacimiento de Mont’e 
Prama, ubicado estratégicamente en la costa 
centro-occidental de la isla, en la península 
del Sinis, ha legado el testimonio más impor-
tante de las comunidades nurágicas tardías 
en el tránsito del Bronce Final y la Primera 
Edad del Hierro (1150-700 a.C.). La necrópolis 
documenta dos fases de uso con 146 tumbas 
individuales a pozzetto (siglo X y primera mi-
tad del IX a.C), donde se entierran jóvenes y 
adultos varones sardos, de robusta constitu-
ción según los últimos estudios, procedentes 
de distintas partes de la isla, tal vez de diver-
sos linajes nurágicos, así como tumbas bajo 
losas, estando conectada el área funeraria 
con el hallazgo de las esculturas fragmenta-
das (Zucca 2022: figs. 4, 1-7). En este momen-
to, la población nurágica del Sinis manifiesta 
la voluntad de exaltar su posición social me-
diante la erección de un grandioso complejo 
escultórico2 (Fig. 4), con 44 colosos de varo-
nes en posición estante, de los cuales 29 es-
tán reintegrados. Se han distinguido cuatro 
categorías de representación iconográfica: 6 
esculturas con caestus, tocado cónico y gran 

2	 La exposición del conjunto escultórico está repar-
tida en la actualidad entre el Museo Civico Giovan-
ni Marongiu de Cabras (Oristano, Cerdeña), con 11 
esculturas reintegradas en el marco de una nueva 
instalación expositiva específica desde 2024, y el 
Museo Archeologico Nazionale de Cagliari, con las 
esculturas restantes.

escudo, interpretados como sacerdotes-
militares, 18 con caestus y escudo sobre la 
cabeza, como “Manneddu”, jóvenes púgiles, 
11 arqueros y 9 guerreros dotados de espa-
da (según datos recientes: Zucca y Paglietti 
2022: 81; Zucca 2023: 3), aunque las cifras 
no están cerradas ya que el proceso de rein-
tegración continua. Este grandioso conjunto 
pétreo se acompaña significativamente con 
otras tallas en caliza y arenisca local en for-
ma de betilos (22) y miniaturas de nuragas (31), 
según los últimos datos de Usai (2023: 21-22). 
Permanecen todavía sin cerrar aspectos del 
yacimiento relacionados con la configuración 
espacial del complejo arqueológico, su orga-
nización interna y funcionamiento en sucesi-
vas fases. Parece documentarse un temenos 
sagrado, tal vez para la celebración de ritos 
¿en torno a las esculturas?, un camino norte-
sur –la vía funeraria-, con dos rampas asocia-
das y una serie de habitaciones ceremoniales 
(Zucca 2023: 11-13).

La necesaria lectura macroespacial de la 
necrópolis-santuario de Mont’e Prama plan-
tea, por otra parte, algunos interrogantes so-
bre la comunidad que erige este gran conjun-
to monumental, exhibiendo su poder y control 
del territorio en el Sinis y alto Golfo de Oristano, 
en la costa oriental sarda. Dommelen y Stiglitz 
(2023: 52, con bibliografía) han propuesto su 
probable asociación con el cercano sitio de 
S’Urachi (San Vero Milis), una gran nuraga 
excavada en extensión con múltiples torres y 
una poderosa muralla torreada, que se inserta 
en un territorio dinámico, de gran conectivi-
dad con el noreste de la isla y las comunida-
des fenicias. De cualquier manera, la erección 
de este imponente complejo monumental 
requirió, evidentemente, de enormes recur-
sos y en el caso de las sociedades sardas, es 
clave su acceso a las riquezas del metal y el 
intercambio con comunidades del Próximo 
Oriente que hicieron posible el encargo a 
uno o varios talleres artesanales, de modo 

Fig. 4. Fotomontaje con una selección de siete esculturas del grupo escultórico de los 
‘Gigantes de Mont´e Prama’ (Cabras, Oristano, Cerdeña). Foto: Nicola Castangia.
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simultáneo o sucesivo, de este conjunto que 
se va ya aproximando al medio centenar de 
esculturas en bulto redondo, entre la escala 
natural y colosal, a modo de memoria del pa-
sado. Un estudio reciente (Matta y Vandkilde 
2022) ha examinado el papel del comercio 
nurágico de metal en el contexto mediterrá-
neo y sus interacciones (c. 1350–720 a.C.), a 
partir de datos publicados sobre producción 
metálica en la isla, geológicamente rica, en 
especial en cobre y plata, desvelando un pa-
pel más activo y autónomo de la isla entre fi-
nales de la Edad del Bronce y los inicios de 
la Edad del Hierro3. Cerdeña fue un punto de 
encuentro, y en ocasiones, incluso, un centro 
de recursos y conocimientos accesibles a re-
giones cercanas y lejanas. Es bien conocido, 
en este sentido, el papel central de las islas 
mediterráneas como lugares de conectividad 
y redistribución de recursos, especialmen-
te de productos metálicos (Dawson 2016). Si 
bien se discute el nivel de participación y gra-
do de autonomía de las comunidades nurági-
cas en el comercio de metales a larga distan-
cia desde la Edad del Bronce, siendo objeto 
de numerosos trabajos, parece demostrada 
la actividad comercial de la isla y la crecien-
te presencia de cobre y plata sardos en el 
Mediterráneo (Matta y Vandkilde 2022: fig. 10). 
Por otra parte, la extracción de hierro, plata y 
plomo está bien documentada en Cerdeña, 
en tiempos ya púnicos y romanos (Cauli 1996).

El recurso a la escultura monumental en 
piedra tiene, por otro lado, un alto impacto 
en el paisaje del lugar. En la consideración 
de Mont’e Prama se han de valorar aspectos 
para su lectura social como la escala, dispo-
sición, alineación, visibilidad, posible señali-
zación, marco monumental y ambientación. 
Recordemos que la escultura expresa una 
voluntad de afirmación pública, de reconoci-
miento, por tanto, de perpetuación simbólica 
o dominio, sin olvidar otros aspectos sobre su 
percepción simbólica, apoyada en imágenes, 
narraciones orales y mitos. En Mont’e Prama, 
púgiles, arqueros, guerreros y sacerdotes 
parecen representar la ideología de unos 
juegos funerarios y ritos de paso de una élite 
de varones locales. Sin duda, claves político-
territoriales, sociales, religiosas, de género 
y edad se entremezclan en la compresión 

3	 A propósito de la circulación de metales en esta 
misma época en la Península ibérica, v. la próxima 
la publicación de la jornada científica celebrada el 
3/09/2024 en el MAN: “El conjunto de la ría de Huel-
va 100 años después: Producción y circulación de 
metales en la Península Ibérica durante el Bronce Fi-
nal y los inicios de la presencia fenicia”, organizada 
por el MAN y el Instituto de Ciencias del Patrimonio 
– CSIC (Proyecto I+D+i MedAtMetals).

de este asombroso programa monumental 
sobre el que todavía sobrevuelan distintos 
interrogantes que futuras excavaciones y es-
tudios irán resolviendo. El universo iconográ-
fico es de inspiración absolutamente local y 
su ejecución también. El estudio cuidadoso 
de las huellas de la labra ha demostrado, ade-
más, el uso de sofisticados útiles y técnicas 
de trabajo de las materias locales, eviden-
ciando la pericia de los artesanos (Rockwell 
2015: 353-359). Desde el punto de vista de 
las sociedades del Mediterráneo antiguo, en 
este complejo se entremezclan importantes 
valores que tienen que ver con la identidad 
sarda, la memoria, el rito y el poder. Las es-
culturas muestran la identidad nurágica al 
representar a ancestros locales con sus de-
talles de vestimenta, tocado y armamento 
propio. Constituyen una poderosa celebra-
ción y exaltación mediante la autorrepresen-
tación de héroes locales. Son memoria de las 
comunidades nurágicas del pasado al ins-
talarse sobre la necrópolis y vincularse me-
diante su asociación al pasado con betilos y 
modelos de nuragas, en una suerte de culto 
a los ancestros. Además, por su escala, casi 
colosal, alarde técnico y elevado número de 
esculturas, su exhibición y puesta en escena, 
que exige enormes recursos, supone un gran 
despliegue de poder, todo ello en un mundo 
que evoca las descripciones homéricas, de la 
Ilíada y la Odisea, en ese contexto de inter-
cambios y viajes de comienzos de la Edad del 
Hierro (Clemente 2023: 37-38).

En la interpretación del conjunto escultóri-
co, datado entre el siglo IX y la primera mitad 
del siglo VIII a.C., prevalece la exaltación del 
poder masculino en un programa iconográfi-
co que ilustra un mito sardo de jóvenes gue-
rreros, en la celebración de ritos de iniciación 
y guerra (Zucca 2023: 3-8), siendo elementos 
determinantes en su caracterización la indu-
mentaria, el peinado de trenzas y las armas, 
un grupo de iniciados en una celebración en 
torno a héroes del pasado. A este memorable 
programa de imágenes se suma la incorpo-
ración de medio centenar de betilos y minia-
turas de nuragas, que ahondan en el signifi-
cado sagrado del lugar, en el recuerdo de un 
pasado ancestral. Así, la Península de Sinis ha 
documentado un centenar de nuragas en la 
Edad del Bronce y 40 en la Edad del Hierro. 
La concentración de miniaturas de nuragas 
en Mont’e Prama es significativa e inusual. 
Clemente (2023: 46) va más allá e interpre-
ta la erección del monumento escultórico, a 
modo de un heroon federal, al que se llevan 
betilos y modelos de nuragas de distintas 
procedencias de la isla.
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Mont´e Prama, en definitiva, se explica en 
un contexto de riqueza y auge de las poblacio-
nes sardas en contacto con las comunidades 
orientales mediterráneas y se entiende en el 
ámbito celebrativo de los difuntos heroizados, 
siguiendo un esquema representativo que 
se documenta en el Mediterráneo Central y 
Occidental, en fechas muy tempranas (segun-
da mitad del siglo IX - primera mitad del siglo 
VIII a.C.) sobre la base de la iconografía de los 
tipos y la cronología de las tumbas excavadas 
(Zucca 2022: 79). El casi centenar de obras de 
piedra, entre esculturas antropomorfas, beti-
los y modelos de nuragas, configurarían una 
escenografía impactante en el paisaje para las 
gentes sardas y orientales de la isla, con repre-
sentación de celebraciones funerarias o ritos 
de iniciación cruentos entre varones sardos, 
cuya destrucción –que recuerda, salvadas las 
distancias temporales, la destrucción del con-
junto ibérico del Cerrillo Blanco de Porcuna- 
parece coincidir con la emancipación de la 
cercana ciudad de Tharros, antes de la primera 
mitad del siglo VI a.C., en una ya nueva etapa 
histórica para la isla.

3. �Imágenes antropomorfas en 
piedra del Bronce Final y la Edad 
del Hierro en la Península ibérica

Dirigimos nuestra mirada a continuación a la 
Península Ibérica para recordar algunos con-
juntos significativos con representaciones 
antropomorfas en piedra, entre el final de la 
Prehistoria y la Protohistoria peninsular. Es 
un tema inagotable sobre el que destacare-
mos únicamente algunas series específicas, 
teniendo en cuenta el salto cultural y crono-
lógico. No es posible establecer una filiación 
entre los grupos de estelas antropomorfas 
de cronología prehistórica y los ejemplos 
protohistóricos, pero las primeras figuracio-
nes de ambos géneros en soportes pétreos 
del III y II milenio son de interés como pri-
mer precedente en el análisis del proceso de 
una progresiva apropiación de la simbología 
de los ídolos en beneficio de determinados 
personajes socialmente relevantes, como 
se aprecia en las estelas del Suroeste del 
Bronce Final (Bueno 1990). Su concentración 
mayoritaria se localiza en las cuencas de los 
tres grandes ríos del cuadrante Suroeste de 
la Península -Tajo, Guadiana y Guadalquivir-, 
con algunos ejemplos dispersos en el Sureste 
francés, Cataluña, Aragón y sur de Portugal. 
Como Aubet (1997: 166) señaló a propósito de 
la estela decorada de Setefilla en Lora del Río 
(Sevilla), la existencia de estas “losas de gue-
rrero” se relaciona con el nacimiento de una 
clase guerrera o una élite social. Ahondando 

en esta línea de análisis, desde la perspecti-
va del surgimiento y desarrollo de las poste-
riores series de estelas ibéricas (Izquierdo y 
Arasa 1999), su original programa iconográfi-
co revela el nacimiento de un lenguaje aris-
tocrático (Ruiz Rodríguez 1997: 63), expresión 
de un nuevo modelo de relaciones sociales 
en los territorios.

En el marco vibrante de la Protohistoria del 
río Guadiana en los siglos de tránsito, entre el 
II y el I milenio a.C. (Jiménez 2012), y a propó-
sito de imágenes antropomorfas en piedra, 
antes de referenciar los primeros ejemplos 
de la cultura ibérica conviene una mención, 
únicamente, a la problemática en torno a la 
extraordinaria serie de estelas decoradas del 
Bronce Final del Suroeste peninsular, que aun-
que alejadas en el tiempo y en el espacio con 
los posteriores ejemplos ibéricos, son intere-
santes como resultado de un proceso creati-
vo que responde a variables socio-políticas, 
territoriales y simbólicas. Más de un centenar 
de ejemplos identificados y más de un siglo de 
investigación, para estas estelas se han dis-
tinguido grupos tipológicos a partir del análi-
sis de sus representaciones, mientras que el 
debate sobre su origen, filiación, funcionalidad 
y cronología continúa todavía abierto debido a 
la descontextualización de la mayor parte de 
estos monumentos (Ruiz-Gálvez y Galán 1991; 
Celestino 2001; Celestino y López-Ruiz 2006; 
Brandherm 2008 versus Celestino y López-
Ruiz 2008; Correia 2010, con una síntesis de 
la historia de la investigación; sin ánimo de 
ser exhaustiva4). Este conjunto peninsular, de 
tradición milenaria, parece primar las repre-
sentaciones antropomorfas –masculinas y fe-
meninas- en soportes pétreos de desarrollo 
vertical, con simbólicas decoraciones, vincu-
lándose sus usos y funciones a la autoafirma-
ción de las élites locales, marcando tumbas y 
controlando pasos y recursos. Las estelas de-
coradas del Bronce Final muestran la imagen 
del varón armado en piedra, acompañado por 
sus símbolos de referencia y, en definitiva, el 
nacimiento de una nueva concepción de la so-
ciedad, donde juegan un papel mayor las redes 
de intercambio y el creciente protagonismo de 
las élites guerreras que buscan su afirmación 
a través de la construcción de una imagen de 
poder, reflejada en estas estelas de guerrero, 

4	 Hay aportaciones muy recientes como la de S. Ce-
lestino Pérez: “Los paisajes de las estelas decoradas 
del Suroeste”, en el Seminario Paisajes arqueológi-
cos de la Prehistoria y la Protohistoria de la Península 
Ibérica. Una aproximación a su lectura patrimonial 
(IPCE, 10-12 de septiembre de 2024): https://ipce.
cultura.gob.es/eventos-y-actividades/2024-forma-
cion/sede-madrid-2024/2024-09-10-seminario-
paisajes-arqueologicos.html
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a través de la evolución de los propios motivos 
iconográficos representados, más allá del es-
cudo, la espada y la lanza en las figuraciones 
masculinas, con la aparición de nuevos obje-
tos de prestigio y escenas más complejas, tal 
y como acertadamente ha expresado Correia 
(2010: 42). Por su parte, en el caso de las este-
las femeninas del Suroeste, distinguidas por la 
presencia de diademas, también la historia de 
la investigación es rica en debates que conti-
núan hasta la actualidad, partiendo de los gru-
pos y subgrupos establecidos inicialmente por 
Almagro-Gorbea (1994) donde se reconocen 
expresamente las estelas antropomorfas fe-
meninas del Suroeste y de la Edad del Bronce. 
De naturaleza dinámica, fluida y sincrética no 
obstante, las estelas femeninas diademadas 
parecen responder a patrones de representa-
ción de larga pervivencia, por lo que es com-
plejo su análisis e interpretación sin contextos 
arqueológicos de referencia (Correia 2010: 58).

Ya en plena Edad del Hierro, el recurso a la 
piedra para la representación figurada y con-
cretamente antropomorfa se documenta en 
ambientes fenicios y orientalizantes, que es 
interesante referir desde la perspectiva de la 
cultura ibérica. Así, entre los ejemplos de es-
cultura antropomorfa tallada en bulto redon-
do en la Península Ibérica vinculados a áreas 
coloniales fenicias y su entorno, cabe citar el 
hallazgo de una pequeña escultura tartésica 
estante en el año 2002 en Carmona (Sevilla) 
(Belén y García Morillo 2005). Carente de 
contexto arqueológico, se talló en una piedra 
micrítica arenosa, blanda y de textura porosa, 
que representa la parte inferior de una imagen 
femenina estante cuya falda incorpora una de-
coración de motivos geométricos y vegetales, 
a base de palmetas y lotos. La imagen femeni-
na, representada sin pies, pero con cierto mo-
vimiento en la parte inferior de la falda, se data 
entre fines del siglo VII y mediados del siglo 
VI a.C. y debido a su pequeño tamaño -70 cm 
de altura- se ha interpretado acertadamente 
como una escultura portante o “imagen sagra-
da viajera” (Belén y García Morillo 2006).

Más tardíos parecen ser los recientes des-
cubrimientos (18 de abril de 2023) en el valle 
medio del Guadiana, del singular edificio de 
Casas del Turuñuelo (Guareña, Badajoz), par-
cialmente excavado, de alto interés científico 
y foco mediático, en proceso de excavación y 
estudio. Muestra dos plantas unidas por una 
gran escalera monumental que comunica con 
un patio, donde se documentó el sacrificio de 
numerosos animales, principalmente équidos 
(Celestino y Rodríguez González 2019). Entre 
los elementos de importación mediterránea 
hallados en el patio destaca el fragmento de 
una escultura de mármol blanco del Pentélico. 

Hasta el momento, solo se ha podido rescatar 
su pedestal -pintado con azul egipcio, según 
los análisis realizados-, de donde arrancan 
los pies desnudos -de contornos pintados 
con óxido de hierro- de una figura antropo-
morfa fechada en el siglo V a.C., la más anti-
gua escultura de origen griego documentada 
hasta ahora en la península ibérica, interpre-
tada como la divinidad Astarté (Celestino et 
al. 2023). Además de esta escultura, en 
Casas del Turuñuelo se hallaron numerosos 
fragmentos de piedra que corresponden a 
cinco magníficas esculturas antropomorfas5 
-de las cuales se aprecia la cabeza y el rostro 
con singulares tocados y joyas, especialmen-
te bien conservados en dos de los ejemplos 
que se adornan con arracadas amorcilladas 
sujetas mediante cadenitas- halladas en el 
relleno de la denominada “habitación de las 
gradas”, un conjunto, destruido intenciona-
damente y afectado por el incendio del lugar, 
que podrían representar, tal vez, parte de los 
relieves de un panteón tartésico, en opinión 
de sus descubridores (Celestino 2024: 33). 
Los resultados de los análisis e investigacio-
nes en curso en el Instituto del Patrimonio 
Cultural de España (2023/2024), sumados al 
futuro estudio en profundidad de estas im-
portantes esculturas pétreas, de gran calidad 
y finura en su ejecución, en el marco peninsu-
lar y mediterráneo y las futuras excavaciones 
en el lugar, permitirán despejar las incógnitas 
que todavía permanecen sobre su soporte y 
formato escultórico –procedencia de la ma-
teria pétrea, sujeción, ubicación, función y 
adscripción cultural-, teniendo en cuenta las 
lecturas e interpretaciones (v. Aranegui 2023) 
de esa compleja fase de colapso de los gran-
des edificios extremeños a fines del siglo V 
a.C. donde se inserta el hallazgo de los ros-
tros destruidos intencionalmente de Casas 
del Turuñuelo, como posible expresión de un 
poder caído (Rodríguez et al. 2024).

4. �Las primeras esculturas 
antropomorfas ibéricas en piedra

Desde los ejemplos precedentes del Suroeste 
peninsular enfocamos nuestro objeto de estu-
dio a los territorios del Sureste ibérico, cuna de 
esta cultura, sin alejarnos cronológicamente del 
siglo V a.C. A propósito de esta fase del Ibérico 
antiguo, desde el último tercio del siglo VI has-
ta finales del V a.C. sobresalen cuatro conjuntos 

5	 Está prevista, tras su paso por el IPCE, su expo-
sición temporal en la nueva Sala de Novedades 
Arqueológicas del MAN, a partir del 11 de no-
viembre hasta comienzos de febrero de 2025: 
https://www.man.es/man/exposicion/novedades-
arqueologicas/20241112-rostros-turunuelo.html
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monumentales referentes, además de otras 
esculturas más aisladas en la consideración 
del tema. Ya hace treinta años, en el primero 
de los tres únicos volúmenes (1994-1998) de la 
Revista de Estudios Ibéricos (REIb), editada por 
el Departamento de Prehistoria y Arqueología 
de la Universidad Autónoma de Madrid, la Prof. 
Chapa (1994) abordaba el origen de la escultura 
ibérica, publicando una síntesis de las principa-
les posturas en torno a su nacimiento y desarro-
llo, y proponiendo un activo papel de las élites 
ibéricas en el uso de este costoso recurso para 
la afirmación de su poder, en el momento en el 
que desean perpetuar su posición de privilegio 
propiciando el acceso de sus antepasados a 
un mundo suprahumano en el que alcanzan un 
rango heroico. Posteriormente y en esta línea, en 
el trabajo dedicado a las primeras manifestacio-
nes escultóricas en el Oriente peninsular, Chapa 
(2005) abordó esta materia a partir de una serie 
de esculturas de toros hallados desde Sagunto 
a la desembocadura del Segura. En un sintético 
repaso de esas primeras imágenes antropo-
morfas en la escultura ibérica, y en el horizonte 
desde finales del siglo VI a finales del V a.C., se 
dibuja un panorama ecléctico en el que preva-
lecen los conjuntos escultóricos de Pozo Moro 
y Los Villares, ambos en el territorio albaceteño, 
así como los del Cerrillo Blanco de Porcuna y La 
Alcudia de Elche.

a) Los monumentos de la necrópolis 
de Pozo Moro (Chinchilla de Montearagón, 
Albacete) se sitúan en el estratégico cru-
ce entre la vía Heraklea y la vía Complutum-
Cartago Nova. Su torre conocida, restituida 
en el patio norte del MAN (Figs. 5 y 6), se fe-
cha hacia el 500 a.C., con sillares de piedra 
arenisca sobre un podio de tres gradas sobre 
el que se alzaban dos cuerpos paralelepipé-
dicos superpuestos con decoraciones de re-
lieves mitológicos y esculturas de leones en 
las esquinas (Almagro-Gorbea 1983, 2023).

Fig. 5. Patio ibérico con el monumento de Pozo Moro 
(Chinchilla de Montearagón, Albacete),  

Museo Arqueológico Nacional. Foto: MAN,  
Ariadna González Uribe.

Fig. 6. Monumento de Pozo Moro (Chinchilla de 
Montearagón, Albacete). Museo Arqueológico 

Nacional. Inv. 1999/76/A. Foto: MAN, José Barea.

Este hito historiográfico en la literatura de 
los paisajes funerarios ibéricos, según es-
tudios recientes fue destruida poco tiempo 
después de su erección por un seísmo, uni-
do a la ausencia de cimentación (Almagro-
Gorbea et al. 2024). El monumento turriforme 
con esculturas zoomorfas en esquina pro-
bablemente no fue el único existente en el 
recinto funerario a juzgar por los relieves no 
integrados en la torre –con esculturas en bul-
to redondo como la del centauro, la cabeza 
de herbívoro, entre otras, o los relieves con 
monstruo marino y centauro con espada, ex-
hibidos en el patio ibérico del MAN- y la infor-
mación que nos ofrece la posterior necrópolis 
excavada, como han argumentado, además, 
trabajos recientes (García Cardiel y Olmos 
2022; Robles 2023), ni tampoco en su terri-
torio en cuya etapa antigua (fines del siglo VI/ 
mediados del V a.C.) se conocen numerosos 
altorrelieves zoomorfos que funcionarían muy 
probablemente como remates escultóricos 
de esquina en otros monumentos turriformes 
(Chapa y Martínez Navarrete 2020; García-
López 2022). En cualquier caso, las imáge-
nes antropomorfas que proyectan los relieves 
de la torre conocida (Almagro-Gorbea 1983; 
Olmos 1996; López Pardo 2006), tales como 
la diosa desnuda alada sedente, las escenas 
de la hierogamia o el banquete monstruoso, 
el traslado de la gran rama con aves o el gran 
guerrero armado, traslucen la influencia del 
mundo colonial fenicio y un marcado carác-
ter orientalizante, en resumen, en el progra-
ma constructivo, iconográfico y decorativo. El 
concurso de un taller o, mejor, de artesanos 
de origen oriental al servicio del comitente 
ibérico local para la erección de la torre fune-
raria suscita distintas consideraciones sobre 
el origen de la arquitectura y la escultura ibé-
rica, el recurso a la piedra en programas fune-
rarios heroizantes y el prestigio de lo exótico. 
La escenografía de la torre, en el centro de 
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un recinto en forma de “piel de toro” cubierto 
por un pavimento de guijarros sobre una capa 
de arcilla roja, preparada para el bustum y ro-
deado por un períbolos de adobes (Almagro-
Gorbea 1983: 184, figs. 4, 6, 2023) evoca su 
valor simbólico y referencial en el paisaje.

Fig. 7. Caballeros núm. 1 y núm. 2 de la necrópolis ibérica 
de Los Villares (Hoya Gonzalo, Albacete). Museo de 

Albacete. Foto: Alberto Pérez. Cortesía de Rubí Sanz.
b) Los monumentos de la necrópolis de Los 

Villares (Hoya Gonzalo, Albacete), con sen-
dos “caballeros” (Fig. 7), esculpidos en bulto 
redondo, son los primeros ejemplos ibéricos 
de grandes esculturas que funcionan como 
coronamientos escultóricos exentos sobre 
estructuras funerarias tumulares, aparecidos 
en contexto estratigráfico (Blánquez 1997). A 
destacar el denominado “Caballero número 
1”, mejor conservado, de 1,8 m de altura, sobre 
el túmulo núm. 31, fechado en el 490 a.C., muy 
próximo en el tiempo y en el territorio a Pozo 
Moro. La imagen del varón, sobre caballo pa-
rado enjaezado, representa el código ibérico 
de indumentaria con camisa de cuello “en V” 
y túnica corta ceñida mediante cinturón. Se 

protege con hombreras y calzado pero no 
porta armas, destacando su función de re-
mate en la plataforma funeraria. Una segunda 
escultura de jinete, más fragmentada y tardía, 
se halló sobre la estructura tumular núm. 20, 
fechada en torno al 410 a. C.

La presencia de importaciones griegas, 
púnicas y etruscas en la necrópolis evoca la 
riqueza de intercambios mediterráneos en 
ese contexto del siglo V a.C. Esta riqueza de 
materiales se suma a la presencia de grandes 
esculturas en piedra, como muestra del sur-
gimiento de una cultura aristocrática ibérica 
que ostenta su poder a través de símbolos de 
prestigio (Sanz y Blánquez 2011).

Fig. 8. Guerrero del grupo escultórico del Cerrillo 
Blanco (Porcuna, Jaén). Foto: J. M. Pedrosa, Archivo 

Investigación en Arqueología Ibérica, Universidad de 
Jaén. Cortesía de Carmen Rueda.

c) El conjunto escultórico del Cerrillo 
Blanco de Porcuna (Jaén), hallado entre 1975 
y 1979, es, con sus más de cuarenta obras 
(Negueruela 1990), hasta la fecha, la máxima 
expresión de un programa monumental ibé-
rico representado en movimiento, con solu-
ciones compositivas complejas, esculpido 
en bulto redondo en caliza local y fechado a 
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mediados del siglo V a.C. Su destrucción se 
revela con auténtico ensañamiento (Zofío y 
Chapa 2005), especialmente en las cabe-
zas, con un enterramiento posterior en el lí-
mite de un túmulo del siglo VII a.C. Para este 
programa monumental correspondiente al 
oppidum oretano de Ipolca/ Obulco, Ruiz y 
Molinos (2015: fig. 13) propusieron un relato 
complejo con una lectura escenográfica a 
través de la historia del linaje y las edades del 
príncipe local desde distintos paisajes, con 
niños cazadores y luchadores, guerreros (Fig. 
8), monomaquias, la grifomaquia y posible 
leontomaquia, los antepasados fundadores 
del linaje y la diosa o matrona de los machos 
cabríos, además de posibles parejas de es-
finges, grifos, sirenas y luchas entre anima-
les que acompañan las escenas. Su descu-
brimiento revela el alto nivel de los artistas y 
talleres ibéricos ante semejante reto de eje-
cución plástica y la amplitud iconológica del 
complejo monumental dotado de programas 
figurativos sin parangón, de efecto esceno-
gráfico espectacular (Aranegui 2012: 115-116). 
Este grupo escultórico excepcional proyecta 
en soporte pétreo un culto a los ancestros a 
través de un programa iconográfico de gran 
impacto en la investigación de la cultura ibé-
rica, todo un desafío para su instalación en 
la futura exposición permanente del Museo 
Íbero de Jaén.

d) El conjunto escultórico de La Alcudia 
de Elche (Alicante), eclipsado por el icónico 
busto de la Dama del MAN y parcialmente 
conocido debido a la ausencia de contex-
tualización precisa o estratigrafías de apoyo 
-“material descontextualizado procedente 
de excavaciones antiguas”, en proceso de 
revisión documental y arqueológica (Ronda 
2018)-, sugiere no obstante la existencia de 
un excepcional programa. Con un catálogo 
de elementos arquitectónicos -capiteles, fri-
sos y golas, con palmetas, volutas…- y una 
treintena de relieves antropomorfos, zoomor-
fos y escultura en bulto redondo con repre-
sentaciones de animales, guerreros, jóvenes 
y matronas sedentes o damas (v. en espe-
cial, Ramos Folqués 1950; Ramos Fernández 
1975, 1994; el catálogo zoomorfo recogido 
en Chapa (1985: 44-45) y monumental en 
Izquierdo (2000: 149-153; Ramos Fernández 
y Ramos Molina 2004), destacan al menos 
cuatro conjuntos en acción, con un par de es-
cenificaciones heroicas antiguas y un grupo 
de esculturas más tardías, con imágenes de 
guerreros, damas sedentes y diversas escul-
turas zoomorfas. Del entorno ilicitano destaca 
como imagen antropomorfa de gran formato 
la representación de una pierna con cnémi-
da de Elche, muy cercana a la ciudad de Ilici, 

exponente de las composiciones heroicas en 
movimiento del primer arte ibérico propio de 
los altorrelieves más antiguos de La Alcudia, 
como ha valorado Aranegui (2018: 46-59, figs. 
26 y 30). Un conjunto de esculturas, el de este 
taller artesanal que, en resumen, denota una 
alta pericia técnica, con obras de elevada 
calidad (Fig. 9). Cabe citar aquí, finalmente, 
otras representaciones carentes de contex-
to arqueológico, pero de gran interés pues-
to que denotan la interacción de artesanos 
griegos en el Sureste al servicio de los gus-
tos de las aristocracias locales, que Chapa 
(2020) ha estudiado a partir del ejemplo de 
la llamada “Koré de Alicante”, una cabeza 
femenina con rasgos propios del arte jonio 
y paralelos en Úbeda la Vieja (Jaén) (Blech y 
Ruano 1993), que podría sumarse al reper-
torio conocido del entorno de La Alcudia de 
Elche como gran centro de poder en el terri-
torio del Sureste ibérico, en el Bajo Vinalopó 
y Bajo Segura, donde fluyen las relaciones e 
intercambios comerciales mediterráneos en 
estos momentos.

Fig. 9. Guerrero del grupo escultórico de La Alcudia 
(Elche, Alicante). Museo Arqueológico Nacional (MAN. 

Inv. 38441). Foto: MAN, Fernando Velasco Mora.
Más allá de estos cuatro conjuntos escul-

tóricos, no hemos de olvidar el interesante, 
aunque peor conocido, ejemplo de la necró-
polis de La Torrecica, Llano de la Consolación 
(Montealegre del Castillo, Albacete), cercana 
a Hoya Gonzalo, con fragmentos de escultu-
ra en bulto redondo de guerreros (represen-
taciones de muslo y antebrazo con mano en 
Sanz y López Precioso 1994: figs. 13 y 14). A 
ellos se suman las tres cabezas masculinas 
conocidas (Rouillard 1998), datadas en este 
horizonte del siglo V a.C. (León 1998) y que 
podrían, en su conjunto, nutrir otro posible 
grupo escultórico antiguo. Para estas cro-
nologías antiguas, otra referencia, un tanto 
aislada, es la estela antropomorfa masculi-
na acéfala de Altea la Vella (Alicante) (Arasa 
e Izquierdo 1998: 83-84), que representa, de 
nuevo, un varón armado, con túnica y cinturón. 
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Sus significativas armas, cuchillo afalcatado y 
espada de antenas, permiten situar la estela, 
que carece de contexto estratigráfico, entre 
los siglos V-IV a.C. en atención a sus elemen-
tos iconográficos.

La exaltación del varón armado y po-
deroso, apreciable en Pozo Moro, Cerrillo 
Blanco o La Alcudia, por citar los ejemplos 
más relevantes, con diferentes grados de 
pericia en su ejecución y desde distintos 
talleres artesanales e influencias externas, 
o el jinete estante con su caballo-emblema 
sobre la tumba de Los Villares, constituyen 
algunos de los primeros ejemplos de la re-
presentación antropomorfa en piedra en la 
cultura ibérica. El recurso al lenguaje de la 
piedra como medio de proyección de estas 
imágenes en la sociedad no es casual. Su 
visibilidad en los paisajes antiguos debió 
ser grande, por tanto, el uso de materias 
perdurables, como la piedra, evidencia una 
vocación de pervivencia y memoria.

Frente a la representación de varones 
guerreros en Pozo Moro, Ipolca, Ilici, Llano de 
la Consolación o en posición mayestática de 
poder, en Los Villares, se contrapone el pos-
terior ciclo de las damas, que expresa un paso 
más en el modelo social y por tanto iconográ-
fico al conformarse, a partir del 400 a.C., en 
un contexto de transformaciones sociopolíti-
cas en los territorios ibéricos, con un elocuen-
te y conocido programa de imágenes que se 
proyecta colectivamente con protagonismo 
femenino (Aranegui 2012: 112-117; Izquierdo 
2013 y 2021). Poderosas matronas y aristócra-
tas, adultas y jóvenes, mujeres asociadas al 
prestigio y el poder, con sus atributos de ves-
tido y adorno, se representan en contextos 
rituales, funerarios y sagrados. Las esculturas 
de Elche (Alicante), Baza (Granada), Cabezo 
Lucero (Guardamar del Segura, Alicante), 
Llano de la Consolación (Montealegre del 
Castillo, Albcete), El Cigarralejo (Mula, Murcia) 
o Cerro Alcalá (Torres, Jaén), entre otras, y 
también en su acepción de jóvenes muje-
res, como en la necrópolis del Corral de Saus 
(Mogente, Valencia) son los ejemplos mejor 
conocidos. En ese mismo contexto, desde 
fines del siglo V y a lo largo del IV a.C., se do-
cumenta el momento de esplendor de los 
monumentos tipo pilar-estela en el Sureste, 
que exhiben la tradición ibérica de los temas 
de la naturaleza, vegetal y animal. Su topogra-
fía en el paisaje junto a caminos o accesos 
es clave expresa una voluntad de afirmación 
pública, por tanto, de perpetuación simbólica 
de las aristocracias locales (Izquierdo 2024). 
La representación antropomorfa es puntual 
en estos pilares, hasta ahora únicamente do-
cumentada en el taller artesanal del Valle del 

Segura y el Corredor de Montesa que opera 
con piedras locales, principalmente, en los 
monumentos funerarios de Corral de Saus 
(Mogente, Valencia), Coimbra del Barranco 
Ancho (Jumilla, Murcia), El Cigarralejo (Mula, 
Murcia) y Cabecico del Tesoro (Verdolay, 
Murcia). Se representan jóvenes –mujeres y 
varones- en relieve en las molduras de gola 
de los monumentos, así como desfiles de ji-
netes, a la manera clásica, labrados sobre los 
pilares, siguiendo patrones comunes (Chapa 
e Izquierdo, 2012), imágenes que correspon-
den ya a una etapa de madurez de las socie-
dades ibéricas.

5. Valoraciones finales y discusión
El reciente proyecto “Il Pugilatore Manneddu. 
Un Gigante de Mont’e Prama (Cabras, 
Cerdeña)” ha permitido contemplar en el MAN 
la imponente escultura, parcialmente frag-
mentada, de escala casi colosal, de un joven 
varón armado, dentro de la categoría de púgil, 
exponente de la cultura nurágica en su fase 
tardía (900-750 a.C.). Su diálogo en las salas 
del Museo con la plástica de la Protohistoria 
peninsular e insular, nos admira, interpela y 
propicia reflexiones sobre la pulsión y el sig-
nificado del recurso a la escultura en piedra 
en las sociedades mediterráneas del I milenio 
a.C., así como sobre los contactos entre cultu-
ras isleñas en el Mediterráneo Occidental, un 
mundo que se revela cada vez más dinámico, 
con relaciones fluidas e intercambios cada 
vez mejor conocidos (Guerrero, Calvo y García 
Roselló 2017). Mont’e Prama es un ejemplo de 
cómo la insularidad diseñó el mundo en tiem-
pos antiguos y evidencia una cultura vibrante 
y conectada en el Mediterráneo, en ese inte-
resantísimo tránsito de la Edad del Bronce al 
Hierro, marcado por distintos desafíos cul-
turales y cambios sociales (Faedda y Carta 
2023: IX-X). Mirando hacia las Islas Baleares 
y la Península ibérica, en la costa centro-oc-
cidental sarda, en ese contexto de intercam-
bios entre comunidades mediterráneas, en 
Mont’e Prama se documenta el primer com-
plejo monumental labrado en piedra, en bulto 
redondo, con esculturas de tamaño práctica-
mente colosal, del Mediterráneo Occidental. 
Un conjunto cuya escenografía todavía no es 
bien conocida, dada su alta fragmentación, 
pero que sin duda debió ser impactante dado 
el número, volumen y formato de las obras, 
que se debieron poder contemplar por todos 
sus lados, con jóvenes varones represen-
tados en su plenitud vital, de forma rotunda, 
masiva, en movimiento, distinguidos por sus 
atributos de indumentaria, tocado, peinado 
de trenzas y armamento, en un lugar conocido 
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por navegantes mediterráneos, y especial-
mente fenicios. Un conjunto memorable en la 
isla, que refiere a los ancestros locales, con 
un sentido identitario y de memoria, en un es-
pacio ritual y funerario, dentro de un entorno 
paisajístico muy singular.

La pulsión de la escultura en piedra surge 
en Mont’e Prama en los primeros momentos 
de la Edad del Hierro, cuando fueron viables 
tales encargos monumentales, que exigían 
grandes recursos y adecuados medios téc-
nicos. Esto nos ha llevado a reflexionar so-
bre el propio origen de la escultura en piedra 
entre los iberos, desde la lejana referencia al 
conjunto de estelas grabadas en piedra del 
Bronce final del Suroeste, como fenómeno 
que entronca con tradiciones anteriores y en-
laza con nuevos conceptos sociales. Las éli-
tes guerreras se representan con sus propios 
códigos iconográficos en soportes perdura-
bles que la comunidad reconoce, anunciando 
ya novedades que refuerzan el prestigio de 
esas élites, el recurso a la escultura en pie-
dra –tanto en bulto redondo, como en relieve- 
se observa ya en ambientes coloniales feni-
cios y orientalizantes y continuará en la etapa 
ibérica (Chapa 2020: 144). El uso de piedras 
blandas locales en monumentos funerarios y 
religiosos es una característica distintiva de 
las sociedades ibéricas orientales y meridio-
nales, siendo la imagen más icónica de esta 
cultura, antes de la Romanización. Desde 
talleres artesanales diferenciados y sin pre-
cedentes escultóricos directos, pero con el 
peso de un sustrato orientalizante donde con-
fluyen influencias fenicio-púnicas y griegas, 
en el Sureste ibérico se encargan esculturas 
antropomorfas de medio y gran formato, talla-
das en calizas y areniscas locales, desde fina-
les del siglo VI a.C. Implicaron la movilización 
de recursos, la especialización de artesanos, 
la conformación de talleres y creación de un 
repertorio de imágenes y formas, donde se 
representan esencialmente en esta primera 
etapa poderosos varones con sus atributos 
y emblemas de poder, en un ejercicio de le-
gitimación, como exaltación monumental de 
las elites en los paisajes ibéricos, en espacios 
sagrados o funerarios, con los que además se 
subraya la dominación de caminos, fronteras 
y pasos en los territorios.

En los confines del Mediterráneo, las aris-
tocracias locales ibéricas recurren a modelos 
e imágenes foráneas, adaptadas a su propio 
gusto, para autoproclamarse en el lenguaje 
de la piedra. Lo observamos en el repertorio 
de Pozo Moro, donde la conocida y singular 
tumba principesca y heroizadora ibérica, en la 
génesis de esta cultura, se dota de un monu-
mento absolutamente influido por el contacto 

con el mundo colonial, especialmente fenicio-
púnico, dado el marcado carácter orientali-
zante de su estructura y de todo su programa 
iconográfico. En el caso ibérico se opera un 
proceso de aceptación del elemento exótico 
que se hace patente en su corpus de imáge-
nes. Lo observamos en las series escultóricas 
de los seres híbridos o de los felinos, asimila-
ble a los animales fantásticos. Su remarcable 
difusión en Iberia así lo evidencia (Izquierdo y 
Le Meaux 2003). Al mismo tiempo, muy cer-
ca de Pozo Moro en el territorio ibérico, las 
mayestáticas esculturas de jinetes sin armas 
de la necrópolis de Hoya Gonzalo muestran 
el ideal masculino, en su rostro, peinado e 
indumentaria, exaltan valores aristocráticos, 
prestigiosos y selectos, propios de la caracte-
rización caballeresca, con estáticos caballos 
engalanados, en postura de parada. Todo ello 
se proyecta en el espacio inmortalizador de la 
tumba. Pero donde verdaderamente se apre-
cia la audacia de los escultores ibéricos que 
trabajan la piedra es en las representaciones 
de los grandes grupos escultóricos en acción 
de Ipolca e Ilici. Ambos conjuntos, al igual que 
en Los Villares, se desvinculan por comple-
to del repertorio de imágenes orientales de 
Pozo Moro en cuanto a técnica, formato, es-
cala y temática, expresándose mediante cua-
dros en movimiento principalmente masculi-
nos en bulto redondo o altorrelieve de escala 
natural, con un sentido heroico, ritual e iniciá-
tico, en los que se aprecia la influencia de mo-
delos griegos (León 1998; Aranegui 2012: 79). 
Esfinges, sirenas o grifos se integran, junto 
con las representaciones humanas, en este 
universo aristocrático de época antigua.

Poder apreciar y confrontar en el espacio 
expositivo del Museo una antigua escultura 
nurágica en bulto redondo, perteneciente a 
un programa escultórico excepcional, con la 
estatuaria ibérica, tan lejanas en el tiempo 
y en el espacio, como Mont’e Prama y Pozo 
Moro o el guerrero armado de La Alcudia, 
el toro androcéfalo de Balazote (Albacete) 
o la esfinge de Agost (Alicante), en un diá-
logo único sobre manifestaciones plásticas 
en piedra de la Protohistoria mediterránea 
en el I milenio a.C. es un auténtico desafío. 
Emociona observar las distintas escalas de 
representación, el tratamiento de la materia 
pétrea, las soluciones compositivas, la ges-
tualidad de las figuras, los pequeños detalles 
de la labra y los motivos iconográficos, ima-
ginando su acabado original, ubicación, fun-
cionamiento y significado de las esculturas 
en sus antiguos paisajes. Sirva esta sintéti-
ca nota sobre escultura antigua para recor-
dar este proyecto del MAN de 2024, como 
pequeño homenaje a la gran Teresa Chapa, 
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cuyos excelentes trabajos, a lo largo de toda 
una vida, han arrojado tanta luz sobre las ma-
nifestaciones escultóricas en piedra y sobre 
la cultura ibérica.
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